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La Jnveníud Likrarim 

mmi 
L/L- nuestra - colaboración)' 

Como lieraldivs ((ue íon lii? !a inimrts' 
del nñi) qii? Iranseurre y «la la venid'» al, 
inundo dftl qnn jior momentos se avccl-' 
liu, lii»y los Alrñírnirqiies son la novedad-
«II ifl!» librorlns, en tos" eslablccimieulos 

V pn ius ('Hiles de Madrid. 
1,'.- escaparles y las portadas se 

vt>n¡ líenos de los esfolihdores de visto- , 
.•líis cromos, y ou Ins ealles. y especial- '\ 
iiicule en la Puerta del Soi, centro obli 
^udo <Ie los venile'lores de chiiclierias, •] 
j.uguolesy de libro» que en libruriu» 
cneílaiT dos pesetas y. sfldiin por veinte 
céntimo»,» los que venüsn él aTioso za 
riig'J7.ano parn el nñ* que viene, con U 
gMÍt« pnrn Silbar todas las calles, plazas 
V ¡)Uzu«ias, paseos púb'ícos y lag gfue-
r:i3 (jiie tiene'Madrid», nos vnalven lo
cos con sliü gritos. 

Cuando los escírírhos lips comuni
ca la epoon de los /lios. ios ariUHnaques 
unos d<»lraf de otros, van nparecicndo y 
pobland» los e8Ca|)<vrates hasta llenarlo 
todo y sor cMos sohr.e íjnion únicamente 
e¡ ourieso.puoda lijiírsns ojos ávidos de 
co.siis nuevas. 

l.os más madrttgndores. son los que 
vienen del exfraiijflro, hiclemlo en las 
cu'dertas dibujoj modoriaias; Si están 
dedicados-al grort mundo., (jé objeto» 
qiic aciisnn c! arié ó ciencia que toman 
por mttivo para hacadlos la casa edito-
: ' A cBlo-s sigilen los que damos á lur 
«a España, y, por úlimo, como doinina-
dos por abr¡um«dora penüa, llegan los 
americanQ» de «bloc», con sus (lanzudos 
tacos, cuja tli '̂íde su encierran fechas 
que mañana reconiaremos con amnrg-or 
ó con aliígtia, por q«e en ellas fian sido 

-̂ îstrBdos hechos trialisimos ó felíei-
dades, cuyas remembranzas, al correr 
de los «ños, son sagrados en los hogares 
y se evocan pira liacer Gemparaciones 
<iue arrancau lágrimas y que parecen 
devolver 4 los corazones las energías y 
juventudes qoeel tienpo les ba ido ro
bando p»oo á pobo; 

Iloinpeif ;esa$ trescisolas SAS*-nta y oinr 
co bojal'^ (lelVólmanaqüe, adivinar en 
ellas lo (|Urt dnrsftife el año ha de oon-
rriiiioa (̂ S «I desto <|ue viene k la men
te despi\¿8,de cotgjjiloen nuestra liabi 
lacióo nos (|uedamos contemplamioio, 
iiero como la 8a.l|^f'accion de un deseo 

ficria eií los más detloa^cí^sos.^oausaF üe; 
'niüolías íégrjxnai y pesares- Dios «ios 
lia librado del mal ile adivinar el porve
nir; y si domipanios por nuestro alan de; 
curiosear arrancando scguidamonto ho
ja por hoja del almanaque, PÓIO leemos 
cosas alegres que los hombres )ian es
crito én ellos y námeTos y letras que no 
responden á nuestras preguntas. 

iBlen venidos seáis, buenos almajia-
(^uosl f»tiep á' pésSr de que vuestra pe-
rióiüca apariciót) significa un año me
nos de vida, el anhi;]o de los infelices 
morlÍAtes, qué os coüttímt»lau, es. daros 
muchas.bieu.venidas. 

!•! ' • ! - 1 . * : ' 

JULIO ABRIL. 
Madrid. 

TBISTE P C i 
— <0f — 

Ponga usté otra, madre, 
otra por su aliaa; 

otra lamparilla que sea su recutrdo 
de a({uella desgracia. 
-^«Volveré»—me dijo, 
me miró con ensias 

se fue do mi lado, y ndn llovó áqui dentro 
aquellas miradas. 
¡Qué tristes pesares, 
quo dulces palabras 

aquellas palabras que al pi¿ da la reja 
k gloria sonaban! 
¡Maldita la guerra 
que todo lo arrasa, 

•quedande las madras, flin seres queridos, 
ain bom îres la patrial 
Deje usté que llore, 
¡Si bay tauta distancia 

qua b. las ñores quo aubren.^u fosa 
no llegan mis lágrimas! 
/•Qué noche más triste 
la nocbe de animas! 

Rozaré y á través de los marea 
irán mis plegarias. 
Madre, ponga usté otra, 
otra por su alma, 

etra lamparilla que sea un recuerdo 
da aquella desgracia. 

'ANTONIO CASERO. 

Li Ü L T l i l 
Alió on ella mi ideal, 

un tesoro de ternura, . 
de pureza, de bermosura, 
da bondad angelical. 

Volvió í renacer mi tú 
y pensé en' lo porvenir; 
senti el ansia de vivir, 
y como nunca soñé. 

Soñé en dichosa morada 
llena de santos placerías; 
sin pensar on más mujeres 
que en mi madre y mi adorada. 

Lograr que ella me quisiera 
fué la más grande ilusión 
que tuvo mi corazón, 
lii mis grande y la postrera. 

To para ella viviría, 
para en sus ojos mirarme 
y de ella no separarme 
caando llegara á ser mia. 

Y avaro de tanta suerte, 
llegué la muerte k temer, 
que el que feliz llega á ser 
declara á guerra la muerta. 

Y boy muerta aquella ilusión, 
de mi vida en el desierto, 
aún vive, llevando muerto 
va. mí pecbo el corazón. 

Pues en mi oontraria suerte, 
ante la ilusión pérdida, 
ni tengo amor k la vida 
ni tengo miado ala.muerte. 

L, GONZÁLEZ CANO. 

CANTARES 

Pensando en nuestro pasado 
y despierto, muy despierto, 
tanto me abruma y apena 
que me lo imagino un sua&o. 

Que no oros tu cariñosa 
dise^l^^unos y miento» ¡ 
cro^BlljjMiie por todos 
los bombíres *cfe»iio sientas. 

Las olas del mar ae alejan 
pero vuelven ala playa, 
y á besar la arena vienen 
eoa sus espumas rizadas. 

Y'o me alejé de tu lado 
y soy como emi ola amarga; 
si llego basta lí da nuevo, 
beso tus labios do grauu. 

Ton cavidad y no ultrajes 
cen cínico atrevimiouto, 
este doler que on el fondo 
del alma guardado llovó. 

Piiídti ser quallegiii el dia 
que acaao no «stó lejíino, 
en quo si sabes llorar 
llores lo mal que lias obrado. 

R«Tnitismos (-¡spantosos 
que al '.' unauo cuerpo dafian, 
69 piuiÚQu curar, en cambio 
no se curan los del alma. 

J. BURGOS TAMARIT, 

^ 

I 

Sus ojos me mira 
mas no ven mi duelo, 
porque el boudo pesar que me mata 
lo tengo en mi peeho, 

II 

Metida an el fango 
te vi encenagada; 
tu cuerpo podrido, mas tedavia 
sana y pura tu alma. 

III 

Yo antes vivia falix, 
mas desde el funesto dia 
que te vi, mnjer ingrata, 
para siempre huyó mi dicha. 

VI 

Dice el mundo que «rea buena 
pero no lo digo yo; 
si fueras buena, tendrías 
compasión de mi dolor. 

V 

Es preferible morir 
para vivir de este modo; 
tú cada vez más me odia», 
yo cada vea más to adero. 

8. M. A. 


